
El fomento de la lectura en las aulas

Por: Mario Crespo. 11/04/2022

Si queremos que los alumnos españoles lean, primero debemos conseguir que
amen la lectura; no se trata de ofrecerles libros, sino de suministrarles experiencias
lectoras, de hacerles disfrutar, desde bien jóvenes, de la lectura como actividad
lúdica e intelectual. Y para ello se necesita infraestructura e inversión.

Un artículo publicado en El País el pasado día 13 de marzo y basado en el estudio ‘
Jóvenes y lectura’, de la Fundación Germán Sánchez Ruiperez, ha abierto el
debate —que sin embargo no es nuevo— sobre la lectura en la adolescencia,
generando entre la comunidad educativa y los profesionales del sector del libro,
entre escritores, periodistas, lectores y mediopensionistas, miles de tweets, estados
de Facebook y enconadas charlas que giran alrededor de la misma columna.

Como siempre que se establece un debate educativo, encontramos posturas de todo
tipo: quienes están de acuerdo con el planteamiento del artículo y piden lecturas 
más accesibles y métodos alternativos, quienes dicen que para leer mala
literatura mejor no leer, quienes piensan que la culpa es de los móviles y las tablets
y los videojuegos y Netflix, y también quienes ven en el debate que la subjetividad 
de su trasfondo oprime las hipotéticas soluciones al problema.

Y todas ellas, sin ser excluyentes, tienen su parte de razón y su porcentaje de
verdad. Sin embargo, cuando tratamos este tema casi siempre se obvia una
cuestión que, a mi entender, no es baladí: la educación literaria no es lo mismo 
que el fomento de la lectura. Es decir, se mezcla con demasiada facilidad la
palabra literatura con la palabra lectura, cuando, en realidad, la lectura es el hábito
que enseña el camino hacia la literatura. O, dicho de otro modo: leer leemos todos,
leemos mucho, leemos a diario (carteles, señales, noticias, mensajes), y sin
embargo la literatura no forma parte de las vidas de todos. De hecho, el estudio de
la Fundación Sánchez Ruiperez incluye un gráfico donde se muestra que 
los jóvenes sí emplean su tiempo de ocio en leer, aunque no necesariamente 
en leer libros (blogs, redes sociales, periódicos y cómics)

El fomento de la lectura es considerado una herramienta fundamental para el
ejercicio del derecho a la educación y a la cultura en el marco de la sociedad de la
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información. El Plan de Fomento de la lectura 2021-2024, del Ministerio de Cultura y
Deporte «reivindica la lectura como un elemento vertebrador más allá de un 
mero pasatiempo«. Pero cuando el plan de fomento se centra en el ámbito
académico depende a la postre de los centros educativos y sus respectivos
recursos. En otras palabras; es muy difícil implementar un plan de fomento de la
lectura sin una biblioteca escolar en condiciones y sin un presupuesto digno para
ello.

El Real Decreto 582/1989 excluía a las bibliotecas escolares del Sistema Español de
Bibliotecas. Y, aunque la Ley 10/2007 de la lectura, del libro y de las bibliotecas,
modificó el plan al decretar que una biblioteca escolar debía disponer de recursos
para la comprensión lectora y el rendimiento académico de los estudiantes,
 nuestras bibliotecas escolares se encuentran todavía a años luz de las de 
Australia, Estados Unidos o Gran Bretaña.

Las bibliotecas de los centros españoles existen, tienen fondos y actividad, y
permiten el uso y disfrute de sus colecciones por parte de padres y alumnos, pero
carecen de una estructura profesional. De hecho, suelen ser cuartos pequeños que
se abren una o dos veces por semana y que sirven sobre todo de almacén de libros
, pues su objetivo primordial es apoyar el desarrollo del currículo académico y, por lo
tanto, no funcionan como centros de préstamo, ni llevan a cabo programas sólidos
de fomento de la lectura, ni poseen una agenda de actividades semanales. En ellas
los fondos son exiguos, los puestos de lectura escasos y la catalogación y
recuperación de información es básica, analógica o incluso inexistente.

En el polo opuesto encontramos las de países como los Estados Unidos, donde 
son una parte fundamental de las escuelas, y funcionan como el corazón de 
las mismas. Para el alumnado, la biblioteca es una asignatura más, una parte del
programa educativo y de la agenda semanal. La biblioteca es, en otras palabras,
como una clase de música o de educación física; unas horas semanales que, de
forma individual o colectiva, se dedican a la promoción de la lectura. Por otro lado,
en la biblioteca se forma a los alumnos para que sean autónomos a la hora de 
hacer búsquedas y encontrar sus propios recursos, para que puedan convertirse
en futuros investigadores.

Bajo mi experiencia en el terreno de las bibliotecas escolares norteamericanas 
puedo afirmar que el placer por la lectura se trabaja y se desarrolla desde la 
primaria; la semilla de la lectura se planta para que, aunque el árbol deje de crecer
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durante la secundaria por razones de tiempo, edad y ritmo de vida, pueda seguir
dando sus frutos a posteriori. Esto no garantiza un éxito seguro, pero sí una
metodología más realista y eficiente.

Por ejemplo, para un niño que rechaza leer y que, como afirma el citado estudio de
la Fundación Sánchez Ruiperez, piensa que «leer le aísla» y que, en definitiva, no
encuentra placer alguno en ello, la biblioteca escolar sirve como refuerzo para la
consolidación del hábito lector a través de temas afines y estrategias alternativas. 
Si a este alumno le gusta el fútbol, se le anima para que tome prestadas 
revistas y libros de fútbol. Tras este primer paso, este joven podrá dar el salto a
lecturas más complejas y que precisen de una mayor comprensión lectora.

Si queremos que los alumnos españoles lean, primero debemos conseguir que
amen la lectura; no se trata de ofrecerles libros, sino de suministrarles 
experiencias lectoras, de hacerles disfrutar, desde bien jóvenes, de la lectura como
actividad lúdica e intelectual. Y para ello se necesita infraestructura e inversión.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: El diario de la educación
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